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TRINIDAD LEÓN

"EXPERIENCIAS DE DIOS" EN LA VIDA COTIDIANA

La “experiencia de Dios” en el día a día es una invitación a abando-
nar el espacio seguro de nuestros criterios y de nuestra sapiencia hu-
mana, para lanzarnos a vivir el proyecto de un Dios que se “exilia” de 
su gloria para hacerse experiencia encarnada en nuestra propia his-
toria. El encuentro con Dios en la vida cotidiana supone la madurez 
humana de alguien que se vive orientado hacia dentro de sí y volcado 
a los otros, hacia todo lo que Dios mira y ama.

“Experiencias de Dios” en la vida cotidiana, Proyección 52 (2005) 
159-173

Afrontamos un tema que pare-
ce “imposible”, pero que no deja 
de atraernos. Nos aproximaremos 
a eso que suele llamarse “lo coti-
diano”, tratando de mirar a través 
de la realidad espacio-temporal 
aquello que denominamos “expe-
riencia de Dios”. Es decir, inten-
taremos hablar sobre Dios, sobre 
las huellas que la divinidad va de-
jando en el día a día de nuestra vi-
da. Se ha escrito mucho sobre có-
mo se “experimenta” a Dios dentro 
del prisma de nuestras sensacio-
nes y vivencias, pero seguimos 
planteándonos el interrogante 
acerca de este tipo de “experien-
cia”, que no abarcamos sino que 
nos abarca. Y es que esta pregun-
ta no tiene una respuesta simple. 
Si es que la tiene.

Partimos de la idea de que 
quien se plantea semejante interro-
gante es creyente, o quiere serlo, 
o lo es a su pesar... Y, si lo es ¿en 
qué Dios cree? Porque se puede 
creer en Dios o en los dioses... Por 

otra parte, se dice que vivir es ex-
perimentar, llegar a hacerse exper-
to en algo. La vida es un caudal in-
agotable de experiencias que 
aprehendemos hasta hacerlas par-
te de nuestra vida: nos levantamos 
cada día... nos acercamos a la in-
mensidad mirando al cielo... nos 
encontramos con la sonrisa de los 
que nos rodean... con la mirada 
que acaricia, o tal vez que corta 
hasta la respiración... Cosas sin las 
cuales nadie puede vivir.

La experiencia “de Dios” 
como experiencia de nuestra 
condición “religada a Dios”

La experiencia religiosa funda-
mental es la apertura del ser huma-
no a la raíz de su propia realidad, 
éste es el presupuesto antropoló-
gico de la experiencia religiosa y 
de la interioridad que ésta conlle-
va. Decir que la experiencia de 
Dios posee una dimensión antro-
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pológica no signifi ca afi rmar que 
esta experiencia es algo meramen-
te psicológico, porque nadie pue-
de encerrar la inmensidad en la fi -
nitud. Todo lo más se tiene una 
experiencia moral de lo divino, es 
decir, se vive a Dios desde los ges-
tos, opciones y actitudes que con-
forman la vida cotidiana.

Nadie ha visto a Dios directa-
mente ni lo ha “experimentado”, 
excepto aquel que ha venido de 
Dios, el Verbo encarnado que nos 
lo ha explicado (cfr. Jn 1,18). Y 
acogiendo la experiencia del Dios 
de Jesús podemos cotejar qué co-
sas de nuestra propia vivencia 
nos dicen algo acerca de lo divi-
no. Todo creyente inscribe así su 
propia vida dentro de un horizon-
te relacional que encierra toda 
una tradición religiosa en la que 
las palabras “YHWH”, “Dios”, 
“Alah”, “Brahman”, cobran sig-
nifi cado más allá de la experien-
cia transmitida por la realidad 
material.

El reconocimiento de esto que 
podríamos llamar presencia tras-
cendental en la propia interioridad 
del ser humano es lo que la feno-
menología de la religión identifi -
ca con la “experiencia religiosa 
fundamental” en cualquiera de las 
expresiones religiosas: entrega en 
fe, esperanza y caridad (cristianis-
mo), en fi delidad obediencial (ju-
daísmo), en absoluta sumisión (is-
lamismo), en la búsqueda de la 
identifi cación plena (brahmanis-
mo), etc. Es decir, sin esta actitud 
fundamental que acoge y expresa 
lo que nos religa a la trascenden-

cia no se da ningún tipo de expe-
riencia religiosa.

La vida “en Dios”, sin 
etiquetas

Ahora bien, ¿cómo experimen-
tamos, en lo cotidiano de la vida, 
esta vinculación personal a Dios? 
Creemos que no es posible hacer 
un cliché único, ni etiquetar nues-
tras experiencias cotidianas de 
Dios bajo un mismo y único sig-
no. Aunque los creyentes cristia-
nos constituimos una “comunidad 
creyente” (iglesia), la experiencia 
que tenemos de Dios es múltiple 
y compleja. 

Los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo estamos bastante 
despistados acerca de las cosas que 
pueden decirnos algo sobre Dios 
dentro de los acontecimientos co-
tidianos, aunque es muy cierto que 
la “experiencia de Dios” sólo pue-
de darse en contacto con determi-
nadas experiencias mundanas, con 
lo más cercano y con lo que va 
creando el entramado de nuestra 
vida de cada día. 

Una auténtica experiencia hu-
mana cotidiana tiene ya los ele-
mentos necesarios para ser llama-
da una auténtica experiencia de 
Dios. Podríamos decir que la per-
sona que cree, vive su fe como en-
trega y comunicación de sí, del 
mismo modo como entiende que 
Dios se le comunica: gratuita, jus-
ta y misericordiosamente. De esta 
manera, la persona creyente co-
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mienza a experimentar aquello a 
lo que está llamada y que no pue-
de alcanzar por sus propias fuer-
zas porque la trasciende absoluta-
mente.

Combinando los elementos que 
la experiencia humana proporcio-
na con la experiencia de fe, es de-
cir, de entrega al proyecto del Rei-
no de Dios, que fue la misión de 
Jesucristo y sigue siendo la de la 
iglesia en el mundo, podemos ima-
ginar algo de lo que implica una 
verdadera experiencia de la divi-
nidad en nuestra existencia real y 
concreta. Pero este ejercicio supo-
ne un verdadero proceso de creci-
miento y madurez personal, supo-
ne aceptar cada día la tensión 
entre: libertad – normalidad, per-
sonalización – institucionaliza-
ción, provisionalidad – perpetui-
dad, presente – futuro (pasado), 
pluralidad – unidad. Los datos que 
ofrecen estas categorías bipolares 
nos sitúan en el punto adecuado 
para comprender el tipo de expe-
riencia cristiana que vivimos coti-
dianamente los creyentes, tratan-
do de mantener la integridad del 
mensaje evangélico y la honesti-
dad de su adhesión a él, contando 
con las incoherencias de que ado-
lecemos ante este mensaje.

Riqueza, problematicidad 
y humillación de “lo 
divinamente cotidiano”

Lo que llamamos cotidiano no 
es sencillamente lo simple o banal. 
Lo cotidiano encierra mucha com-

plejidad, una infi nita gama de vi-
vencias, sentimientos, perspecti-
vas. Abarca todo lo más íntimo de 
nuestro horizonte existencial. Por 
otra parte, eso que llamamos ex-
periencia está muy lejos de ser al-
go uniforme o programable. Sabe-
mos que experimentar signifi ca ir 
haciéndonos personas expertas en 
algo, a partir de nuestro pathos, 
emergiendo de todo lo que la vida 
trae consigo.

Pero tampoco es algo simple 
preguntarnos por esa realidad que 
llamamos Dios. Hablar de la “ex-
periencia de Dios en la vida coti-
diana” signifi ca tratar de encerrar 
en palabras esa realidad totalmen-
te inalcanzable que nos alcanza en-
teramente y a cada instante, de to-
das las maneras posibles. En lo que 
llamamos experiencia cotidiana de 
Dios se trata de “...realizar lo po-
sible para alcanzar lo imposible” 
(Simone Weil). Lo posible es ha-
blar de la experiencia de la coti-
dianidad hecha de pequeños reta-
zos y de profundos vacíos... Lo 
imposible, tal vez sea pretender 
atrapar esa Presencia que intuimos 
cercana y que sabemos también le-
jana, no identifi cable con ninguna 
de las otras presencias que llenan 
nuestra vida.

La experiencia de Dios, 
conquista humilde de Dios

De la divinidad experimenta-
mos la urgencia de su mirada, sin 
poder jamás defi nir su rostro ni sus 
maneras de estar presente en nues-
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tro tiempo y espacio vitales. La ex-
periencia “de Dios” se va adqui-
riendo cada día en la comunión 
afectiva con las cosas reales y a 
través de ellas. Es en la realidad 
donde este misterio nos envuelve, 
nos mete dentro de sí y nos hace 
“hogar” en sus propias entrañas. 
Pero ésta es una experiencia que 
nos supera y nos desconcierta 
siempre. Está fuera de nuestras ca-
tegorías, pero no de nuestras intui-
ciones.

Sin embargo, una manera de 
experimentar a Dios, sobre todo al 
Dios revelado en Jesucristo, es a 
través de sentir su propio anona-
damiento. No como el todopode-
roso, ni el absolutamente inalcan-
zable, sino como enamorada 
compañía que nos observa embe-
lesada ofreciéndonos su amor y re-
tirándose, casi con timidez, para 
no obstaculizar nuestra búsqueda 
en libertad de aquello que él mis-
mo nos da. Dice S.Weil: “Dios se 
agota, a través del infi nito espesor 
del tiempo y el espacio, para al-
canzar el alma y seducirla”. En-
tiendo que este agotamiento de 
Dios es una manera de defi nir la 
entrega, el abajamiento o la humi-
llación de Dios en la encarna-
ción.

En el hombre Jesús de Naza-
ret, Dios nos ha dado alcance, se 
ha puesto a nuestro lado, ha cami-
nado y experimentado nuestra vi-
da y, al alejarse históricamente, al 
situarse en el lugar transcendente 
que le corresponde desde la eter-
nidad, ha dejado nuestra existen-
cia abierta a esa eternidad en la que 

él mismo existe desde siempre.

Por eso, de la divina presencia 
experimentamos siempre mucho 
más su ausencia que su cercanía. 
El grito del Hijo del hombre sobre 
la cruz: “Padre, ¿por qué me has 
abandonado?” sigue siendo el mis-
mo grito a lo largo de la historia 
de muchos hombres y mujeres. Ex-
perimentar a Dios en la cotidiani-
dad de nuestra existencia supone 
sentir la llamada y el abandono de 
Dios, atravesar el camino de la vi-
da buscando su rostro, sin verle; 
experimentar el dolor de nuestros 
límites y descubrir que la fe no nos 
exonera de ninguno de ellos. Tal 
vez, sin saberlo, éste es el proble-
ma más profundo de nuestra vi-
da.

“Experiencia” de Dios o 
“hacerle” sitio a Dios en la 
cotidianidad de nuestra vida

Lo que podemos intuir como 
experiencia cotidiana “de Dios” 
tiene al menos dos vertientes des-
de las que podemos asomarnos: lo 
objetivo y lo subjetivo. No hay 
verdadera experiencia si no hay al-
go objetivo, algo que yo pueda ver, 
oír y tocar. Y, obviamente, es la 
persona, con toda su subjetividad, 
la que siente y experimenta. “Ve-
nid y lo veréis” (Jn 1,39) dice Je-
sús a aquellos que querían seguir-
le. Y se fueron con Él. Al fi nal de 
su seguimiento diario por los ca-
minos de la vida cotidiana, aque-
llos hombres y mujeres afi rmaban: 
“...lo que hemos oído, lo que he-
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mos contemplado y han palpado 
nuestras manos, es lo que os deci-
mos” (1Jn 1,1).

Dios, siempre “inadecuado” a 
nuestra vida

La nuestra es una experiencia 
mediada de Dios. Nuestra propia 
condición humana, compartida por 
el Hijo encarnado, es la vía de en-
cuentro con la divinidad que nos 
sale al encuentro. Experimentar a 
Dios en la cotidianidad de la vida 
es sentir el latido de lo divino re-
sonando en la interioridad de cada 
acontecimiento. Sin embargo, la 
distancia entre estas dos realida-
des, la objetiva y la subjetiva, pue-
de convertírsenos en un abismo 
aterrador, porque ¿dónde está Dios 
cuando lo necesito? ¿dónde cuan-
do el mundo, la creación entera re-
clama su presencia? 

Dios no está en algún lugar re-
cóndito, ni es, como decía Feuer-
bach, una mera creación de nues-
tra mente, una proyección de todo 
aquello que no podemos ser ni al-
canzar por nosotros mismos. No 
es un término abstracto que en 
ciertos momentos podamos con-
vertir en un soporte más o menos 
adecuado de nuestra vida. Dios es 
en la realidad de nuestra vida y es 
completamente inadecuado.

Ninguna experiencia de Dios 
se amolda a nuestros criterios, por 
muy elevados que puedan ser. Pe-
ro esa experiencia forma parte de 
nuestra existencia, y ésta será más 

auténtica y veraz cuanto más se 
vaya abriendo a esa realidad que 
nunca aquí podremos llegar a co-
nocer plenamente.

Pensar a Dios y “pensarle” 
precisamente como “Hogar de Co-
munión” (Trinidad), debería ser-
nos tan connatural como la respi-
ración misma, pero eso es mucho 
decir para los hombres y mujeres 
de una época en la que el Dios de 
Jesús de Nazaret se ha convertido 
en un tema cada vez más paradó-
jico e irritante, incluso para los 
mismos cristianos. Nos vendría 
mejor un Dios que cumpliera 
siempre un rol determinado, inca-
paz de compartir con nadie su mis-
teriosa e infi nita soledad. En defi -
nitiva, un Dios que nos dejara en 
paz, que no se acercara pidiendo 
ser hospedado en nuestro espacio 
humano... Pero la divinidad, des-
de el acontecimiento Jesucristo, ya 
no puede ser contemplada ni en-
tendida como absoluta lejanía, si-
no como Presencia que viene y nos 
considera suyos: familiares y ami-
gos.

En defi nitiva, si queremos ex-
perimentar a Dios en aquello que 
vivimos cada día, debemos dejar-
nos afectar de otro modo por la 
realidad misma, abandonando mu-
chas veces lo que consideramos 
“nuestra” privacidad más irrenun-
ciable, que puede confundirse con 
nuestra comodidad más egocéntri-
ca. La “experiencia de Dios” en el 
día a día es una invitación a aban-
donar el espacio seguro de nues-
tros propios criterios, para lanzar-
nos a vivir el proyecto de un Dios 



8  Trinidad León

que se “exilia” de su gloria para 
hacerse experiencia encarnada en 
nuestra propia historia. Con todo 
lo que ella tiene de gozo y sufri-
miento, triunfo y fracaso, vida y 
muerte.

Dios, memoria del deseo 
“exiliado” y llamada a la 
“interioridad”

Al anhelo que experimentamos 
quienes a lo largo del día, de una 
manera más o menos consciente, 
buscamos a Dios, podemos llamar-
le deseo. Un deseo que está hecho 
de infi nito, dentro de nuestra fi ni-
tud, de grandeza en nuestra peque-
ñez, de certeza dentro de nuestras 
dudas, de gozo en medio de sufri-
mientos... El deseo de Dios supo-
ne tensión entre lo que creemos de 
Él y lo que llegamos a experimen-
tar verdaderamente de esa Reali-
dad que nos abraza y nos trans-
ciende...

Y la tensión puede convertír-
senos en angustia, hasta el punto 
de hacernos desear no desear que 
Dios exista, ni se nos haga presen-
te. Porque esta presencia divina no 
nos garantiza que todo lo que vi-
vimos en el día a día sea algo sa-
tisfactorio, sino que, por el contra-
rio, puede ser algo frustrante y 
desalentador. Dios no se deja ma-
nipular ni dirigir por nuestros de-
seos, por “santos” que éstos sean. 
De hecho, lo que sentimos es que 
Dios se ha adueñado de nuestra vi-
da para después dejarla inmersa en 
una búsqueda que hacemos a tien-

tas, con muy poca o ninguna cer-
teza. Nuestro deseo de experimen-
tar  a  Dios  se  queda  como 
“exiliado”, en la más profunda in-
digencia. A veces, cuando Dios pa-
rece estar al alcance de nuestra ma-
no le sucede la noche de los 
sentidos y del espíritu, en que la 
experiencia de Dios se nos con-
vierte en trascendencia y lejanía. 
Es la “kénosis” o anonadamiento 
de lo divino en nuestro “exilio” hu-
mano.

La experiencia de Dios como 
experiencia abismal

Cuesta creer que “Dios” sea 
esa realidad infi nita dispuesta a de-
jar su espacio (esté donde esté y 
sea lo que sea...) para venir a ha-
bitar en medio de nosotros; que 
Dios sea precisamente Presencia 
implicada en la cotidianidad de 
nuestra existencia exiliada y la 
única manera de llegar a este lu-
gar perdido que llamamos “cielo”, 
el lugar-seno acogedor donde ex-
perimentar a Dios es sencillamen-
te vivirse en Dios.

Exilio y regreso son los dos po-
los de este binomio tensional en-
tre el mundo material y el mundo 
espiritual que reclama nuestra 
atención, porque somos seres lla-
mados a existir en Él y desde Él. 
El exilio es salir del recinto super-
fi cial de nuestros intereses mate-
riales y regresar a la profundidad 
en la que se afi rma lo mejor de 
nuestra existencia cotidiana.
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Sin embargo, la interioridad 
que nos abre a nuestra propia 
transcendencia, como seres abier-
tos a la transcendencia divina, pro-
duce vértigo, y no siempre esta-
mos  d ispues tos  a  suf r i r lo . 
Experimentar a Dios en la vida co-
tidiana exige navegar con fuerza 
cada momento, en cada aconteci-
miento, fi rmes ante los embates y 
oleadas de todo tipo de sentimien-
tos y vivencias que pueden hacer-
nos zozobrar y que, no obstante, 
encierran el secreto de la verdade-
ra sabiduría, porque nos lanzan a 
la profundidad, a lo más íntimo y 
verdadero.

Realizar esa inmersión puede 
ser el camino de sanación de mu-
chas heridas que la vida nos va 
produciendo, y también camino de 
encuentro con ese abismo sin fon-
do que es Dios y que somos cada 
ser humano en Dios. 

Pero el recogimiento en sí no 
es, ni mucho menos, una llamada 
al aislamiento, sino a la autentici-
dad que se enraíza en el conoci-
miento de sí mismo. La interiori-
dad no es una evasión, sino optar 
por la vida real con todas sus con-
secuencias. Una opción que lleva 
al creyente a descubrir la Presen-
cia que lo habita y lo lleva en ella 
hacia Ella. De ahí que lo que ve-
nimos llamando interioridad se 
asemeje mucho a la experiencia 
que tiene lugar en lo más auténti-
co de nuestro ser y que se descu-
bre a través del reconocimiento 
personal de Dios en los otros. Es-
te esfuerzo que supone el ahondar 
en sí está orientado a vaciar el pro-

pio interior, a tomar conciencia de 
sí frente a la realidad que nos ro-
dea tal cual es, con sosiego, pro-
fundidad y, sobre todo, con ver-
dad.

La experiencia de Dios como 
despojo de la superfi cialidad 
en lo cotidiano

Lo que llamamos experiencia 
de Dios en el día a día acarrea mu-
cho dolor y, por lo mismo, exige 
de la persona mucho valor. No es 
demasiado común que alguien 
quiera hacer experiencia de la di-
vinidad en profundidad y verdad; 
sentir la realidad del mundo y la 
trascendencia quedándose a la in-
temperie de la vida, desde su pro-
pia fragilidad interior.

Podemos estar, cotidianamen-
te, ante la tentación de sucumbir 
en la vorágine de la superfi ciali-
dad, dejarnos llevar por lo que no 
compromete de forma defi nitiva, 
ni nos toca realmente la vida. La 
búsqueda de la gratifi cación inme-
diata condiciona la continuidad de 
toda verdadera experiencia, mu-
cho más de la experiencia de 
“Dios”. Nos atrae todo aquello que 
esté apoyado en un fuerte sentido 
de independencia personal y de 
respuesta inmediata a nuestras ne-
cesidades, reales o no.

Con el paso del tiempo y con 
la experiencia que vamos acumu-
lando, se va relativizando lo que 
cada día conlleva de banal y asu-
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miendo lo que tiene un cierto sa-
bor a imperecedero, aunque no se-
pamos exactamente lo que sea 
esto, porque todo lo que somos 
tiende a convertirse en caduco y 
transitorio, incluso nuestra propia 
vida y la de los seres que amamos. 
Pero, precisamente ahí, podemos 
encontrarnos con “Dios”.

En la experiencia de la vida in-
terior el hombre creyente descu-
bre lo extraordinario de la propia 
fi nitud: miseria y grandeza irreme-
diablemente unidas. Toda la gran-
deza y dignidad del ser humano ra-
dica aquí: en su aspiración a Dios. 
Somos seres complejos y miste-
riosos; fuente de incalculables ri-
quezas y de carencias abismales. 
El ser humano es un ser incom-
prensible para sí mismo y a veces 
desesperante. 

Experimentar a Dios en la vi-
da cotidiana es aferrarse a aquello 
que se nos escapa: el futuro, la fe-
licidad, la realización personal... 
Pero, sobre todo, es dejar paso a la 
fe, una fe transmitida que se nos 
ha quedado, con frecuencia, ridí-
culamente corta. Por eso, y con-
cluimos:

1. La experiencia cotidiana de 
Dios no es un simple saber acerca 
de Dios, sino que consiste en una 
disposición del pensamiento que 
refl exiona lo cotidiano. Nuestra 
mente es como un pozo profundo, 
lugar de encuentro con Dios, del 
cual podemos extraer el agua vi-
va, es decir: las buenas opciones, 
los planes y proyectos válidos que 
llenan de sentido divino la existen-

cia humana. La persona que quie-
ra ver a Dios en los acontecimien-
tos de la vida, tal como Él se 
suele mostrar, dentro del misterio, 
de lo no-predecible, de lo no-abar-
cable con nuestra lógica, tiene que 
estar concentrada, tiene que saber 
vivir en la clara obscuridad de la 
fe y en la disponibilidad del com-
promiso que lleva, con frecuencia, 
a la cruz.

2. El encuentro con Dios en la 
vida cotidiana supone la madurez 
humana de alguien que se vive, co-
mo criatura, orientado hacia den-
tro y volcado a los otros, hacia to-
da la creación que Dios ama. 
Porque ese Dios, a nuestro pesar, 
hace acepción de personas (se fi -
ja en lo más miserable), no se ha-
ce visible a una mirada superfi cial 
ni al alboroto que distrae de la in-
timidad y de la pasión del mun-
do.

3. El silencio, que a muchos 
atrae y a otros aterra, es elemento 
indispensable para vivir la expe-
riencia cotidiana de Dios. Es ne-
cesario saber pasar del ruido en-
sordecedor al silencio dialogante, 
de la dispersión a la concentración, 
de la superfi cialidad a la hondura, 
del individualismo a la relación 
que hace comunión. Se trata de un 
silencio que es disposición para la 
escucha de la voz de Dios en la 
propia existencia.

En el silencio interior, a veces 
obligado, se fragua la vida en el 
Espíritu. Este silencio es también 
condición indispensable para que 
se dé el diálogo con el huésped in-
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terior y con los seres humanos que 
lo hacen visible: los marginados y 
silenciados, “rostro visible del 
Dios invisible” (Mt 25,31-46).

Intentando una conclusión de 
lo siempre abierto

La experiencia de Dios en la 
vida cotidiana es acercamiento 
apasionado al mundo de Dios en 
las cosas que nos pasan cada día: 
relaciones familiares, vecinos, 
amigos, trabajo, acontecimientos 
que nos superan de manera abso-
luta. Esta es la forma peculiar en 
que la vida va poniendo la reali-
dad en nuestras manos. Viene a ser 
algo así como la existencia de un 
campo visual, dentro del cual son 
posibles múltiples perspectivas, 
según el punto desde el cual nos 
situemos ante la realidad y sus ma-
nifestaciones.

El problema es que precisa-
mente lo cotidiano de nuestra vi-
da personal puede llegar a conver-
tir ese campo visual, más que en 
un balcón abierto hacia el Hori-
zonte Infi nito, en una cada vez más 
estrecha rendija a través de la cual 
pretendemos ver y conocer todo lo 

que acontece en la inmensidad del 
universo y de la historia. Y algo 
que vemos cada vez con un mar-
gen de apertura más limitado es 
nuestra relación con la Transcen-
dencia Divina. Por muchas razo-
nes: 1) por la infl uencia de lo que 
podríamos llamar la cultura de la 
tecnocracia pragmática; 2) por las 
incoherencias entre lo que la reli-
gión predica acerca de la Divini-
dad y lo que la comunidad creyen-
te olvida vivir en relación a esa 
Divinidad; 3) por ese afán de glo-
balizarlo todo e incluir en ese to-
do incluso la “experiencia de 
Dios”, como si Dios fuera un pro-
ducto más de la sociedad humana 
y de los sistemas de convivencia 
o de intolerancia que creamos a to-
dos los niveles.

Porque, ¿quién nos puede im-
pedir sentir que experimentar a 
Dios en la vida de cada día es co-
mo salir de la realidad para entrar 
más profundamente en ella, de una 
manera que no podemos imaginar 
ni mucho menos programar? La 
“experiencia de Dios” es el cada 
instante en el que vivimos llenos 
de una luz que se nos da tan gra-
tuitamente como el nuevo día que 
siempre amanece.

Tradujo y condensó: JOAQUIM PONS ZANOTI


